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Sílí . Oíi 
SE PUBLICA TODOS LOS DOMINGOS. 
Se insertan anuncios, edictos y comu-
nicados á precios convencionales. 
Redacción y administración calle de Me-
sones, 2. 
Pensamientos sobre un Tintero, por D. Antonio Calvo.—La Soledad, (conclu-
sión,) por D José Granados Blazquez.—La Codicia, cuento popular, por 
1). Federico de Castro.—Mitología , {continuación) por D. Diego del Pozo 
y Guzman.—La Tempestad, soneto, por T . de R.—Suspiros y l ág r imas , 
por J. M . D.—Miscelánea . 
P E N S A M l E l T O S O B R E B . \ T I N T E R O . 
La verdad es el sol que brilla sobre el mundo de la in -
teligencia. 
Hay inteligencias miopes é inteligencias ciegas. 
Las hay también que cierran sus ojos á la luz. 
De éstas, bay unas que los cierran porque el resplandor 
les ofusca, y otras porque les lastima. 
Estas últimas son, á no dudarlo, las más dignas de lás-
tima, porque siempre liuirán de la luz. 
Son también las que se encuentran en mayor número. 
Ante una desgracia irremediable, como la ceguera, no 
bay mas que condolerse y encogerse de hombros. 
Pero ante un mal, que puede remediarse, es necesario 
aprestarse á luchar, combatirlo y triunfar de él. 
Es en vano que se obstinen en no ver la luz. 
No por eso la luz deja de existir. 
El sol extenderla sus rayos sobre el mundo, por más que 
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el mundo fuese ciego; por más que los que no fuesen ciegos 
se obstinasen en no abrir sus ojos. 
Bel mismo modo, la verdad no deja de existir, porque 
la nieguen; no deja de brillar, porque lastime. 
La costumbre es una segunda naturaleza. 
Algunos ojos, en fuerza de mirar el resplandor, acaba-
rán por acostumbrarse á él. 
De cualquier modo, la luz de la inteligencia nunca bri-
lla en balde. 
La verdad, que luce en el liorizonte de las ideas, jamás 
es una luz perdida. 
Nosotros no trabajamos por volver la vista á los ciegos; 
trabajamos porque abran sus ojos los que se empeñan en 
tenerlos cerrados. 
Escribimos con tinta, porque no podemos escribir con ra-
yos del sol; y mojamos la pluma en nuestro tintero, porque 
no nos es dado mojarla en nuestra alma, que está toda im-
pregnada en el santo amor á la verdad. 
Pero eso no nos dá muclio cuidado, porque el tintero es 
también una potencia. 
No sabemos si data de mucho tiempo su poderío. 
Creemos, sin embargo, que se remonta al dia mismo en 
que se inventó la tinta. 
De entonces acá no hay nada en el mundo, en que el 
tintero no haya tomado y siga aún tomando parte. 
El tintero tiene, entre otras muchas, la propiedad de asi-
milarse al que lo usa. 
En manos de un músico es un pozo de notas, que van 
saliendo de él, para convertirse en melodías y en armonías. 
En manos de un poeta es un receptáculo inmenso de 
consonantes, de sílabas largas y breves, de redondillas, de 
quintillas, de octavas reales, de sonetos, de idilios, de odas 
y de elegías, 
Fn manos de Dios es el Evangelio. 
En manos de Moisés el Decálogo. 
En manos de Homero la Iliada. 
En manos del Dante la Divina Comedia. 
En manos de Bellini la Norma. 
ílA manos de Espronceda el Diablo Mundo. 
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En manos de Goette el Fausto. 
En manos de un ministro el hambre de muclias fami-
lias y la hartura de otras muchas. 
En manos de un alcalde de monterilla un arma de mala 
ley. 
En las de un empleado, que no sabe escribir, un arma 
inút i l . 
En la de uno que, en vez de sacar de él tinta, saque i n -
cienso un modus vivendi. 
En manos de una mujer es, por lo común, un proceso 
á la buena ortografía. 
También puede ser una sentencia de muerte para su 
honra y su fama. 
De un tintero, puesto en manos de una jóven , puede sa-
l i r un borrón que cubra á toda la familia. 
Aviso á las madres de idem. 
Nada hay que provoque tanto al tintero como el papel 
blanco; y una joven no es otra cosa que una blanquísima 
hoja de papel, que Dios confia al cuidado de una madre. 
Nosotros hemos conocido muchas doncellas que se han 
perdido entre un tintero y una confidente, sin que se las 
haya podido volver á encontrar. 
Una mujer, durmiendo al borde de un precipicio, nos 
asusta menos, muchísimo menos, que colocada al lado de 
un tintero. 
Los muchachos de tres ó cuatro años sacan de él el 
caos. 
En sus manos el tintero es la nada. 
En nuestras manos el tintero es pura y simplemente.... 
el tintero. 
ANTONIO CALVO. 
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L A S O L E D A D . 
(Conclusión.) 
¿Y la soledad del amoví ¡Ali! E l blanco velo del pudor 
l a roba á nuestra ansiosa mirada, y como ha dicho un cé-
lebre escritor, el ángel con su espada de fuego guarda los um-
brales del templo de los amores. 
Burlando la vigilancia del ángel, podíamos desgarrar ese 
velo misterioso que oculta á nuestros ojos la comunión de 
dos almas que se funden en un mismo pensamiento á la ar-
diente llamarada de sus ilusiones; pero no lo haremos, de-
jando reinar á la soledad sobre esos rumores imperceptibles, 
sobre esas vagas armonías que los amores hacen vibrar en 
la esfera del sentimiento, haciendo sentir con sus divinas 
notas la aproximación de nn mundo de bellezas incompara-
bles; mundo sagrado, en medio de la vida, qne nuestras mi -
radas no deben profanar. 
La soledad del amor nos embriaga. 
Cuando nuestra imaginación se llena de sus misterios, 
nada nos distrae; n i la flor que esparce su aroma, n i el lím-
pido arroyuelo que serpea, n i la luz que la mañana derra-
ma alegrando nuestros hogares, n i la ligera nube que des-
aparece como una ilusión qne pasa, n i el Sol que vivifica, 
n i la tempestad que brama, n i el trueno que pierde su g i -
gante voz en el espacio; nada nos roba n i por un momento 
el éxtasis que produce en nuestro espíritu la soledad del 
amor. 
¡Bendita soledad, que en este mundo inconstante nos 
hace presentir un mundo superior! 
Mundo incomprensible que ha presentido el espíritu des-
de el principio del hombre. 
Bebemos admitir (y es lógico) u n pr incipio al paso de la 
humanidad sobre la tierra. 
EL SETENTA Y NUEVE, 197 
Todas las filosofías, todas las religiones lo admiten, y. 
si con diversa forma, todas están contestes en la esencia. 
Sigamos la mas o-eneralizada, como un pobre ciego que 
sigue el camino que le traz'in. 
Adán apareció entregado á la mas completa soledad. Tal 
vez, al entregarse á sus reflexiones, tuvo melancolía; estado 
para él desconocido, pero que en su interior levantaba una 
necesidad de algo que él no podía traducir; del mismo modo 
que nosotros, cuando estamos en los albores de la prima-
vera de la vida, sentimos una ansiedad que nos devora, y, 
sin saber la razón, la hallamos satisfecha en la candida m i -
rada de la muger niña. Quizás, Adán, llena su alma de ese 
misterio impenetrable, buscaba, sin saberlo, algo que m i t i -
gara su tristeza, algo en que su ansiedad quedara satisfecha; 
pero cansado su ánimo, se aletargó con el sueño de las i l u -
siones, y por vez primera soñó. 
Soñó, y en alas de sus deseos vió como un blanco vapor 
irisado por luz misteriosa que lo atraía con irresistible en-
canto, y, al lanzar su mano en pos de su poderosa imagi-
nación, tocó la vida real, despertando del sueño y encon-
trándose en medio de la mas espantosa soledad. 
Era la primera ilusión que perdía. 
Mas la Providencia que puede compensarlo todo, pródiga 
en este momento, le presentaba su mismo sueño en forma 
de muger. 
¿Fué también un sueño? ¡Dichoso sueño que aún dura! 
Entonces la soledad no fué espantosa, fué el complemento 
del sueño y la imprecindible necesidad del amor. 
El amor, sin la soledad es como la muger sin talento. 
La muger sin talento es como la flor sin aroma. 
La flor sin aroma bien pronto se arroja al suelo. 
E l amor, sin la soledad, no es amor. 
¡Contraste original! En la soledad de Adán se engendró 
la mas perfecta hermosura: la muger. Cuando ésta quedó á 
solas fué seducida por lo mas asqueroso que existe, por un i n -
mundo reptil que alhagó su vanidad y. . pluma queda, 
como dijo el inmortal cantor del Diablo Mundo. ¿Será esta 
la causa de que algunos sabios digan que la soledad es un 
formidable enemigo? 
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La muger dicen que es el ser mis sutil de imaginación: 
no lo niego. Encuentro su esplicacion en que generalmente 
está mas sola que el hombre, y como se entrega, por ello mis-
mo, con tanta frecuencia á sus reflexiones, le hace ser esta 
costumbre, mas fina de entendimiento. 
La generalidad de ellas piensan en bailes, trajes etc. y 
todas en amores, que es en lo que mas se parecen á los hom-
bres; solamente que ellas piensan antes que nosotros, á la 
manen que nuestra inolvidable madre E v i probó la fruta 
prohibida antes que Adán. Es probable que sin su inicia-
tiva este no hubiera sido desob 3diente, y aún seguiríamos 
hoy pacíficos por aquellos sublimes vericuetos sin trajes de 
estación y sin estar espuestos á constipados. 
Tampoco necesitaríamos médicos ¡Qué felicidad! 
En la soledad unos encuentran placer; otros tristeza; al-
gunos una conciencia que les grita. 
También en ella los grandes criminales, y los chicos, han 
forjado sus sanguinarios planes. 
Yo encuentro el placer de estar solo, y sobre todo la apro-
ximación al estado mas feliz que el hombre goza en el mun-
do; el sueño. 
JOSÉ GRANADOS BLAZQUEZ. 
L A C O D I C I A 
CUENTO POPULAR, 
I . 
Cerca de una ciudad de cuyo nombre y circunstancias la 
tradición no recuerda más de que era antigua y populosa, 
y en época que los narradores no se detienen á fijar, habia, 
apartado de todo camino, un extenso y ruinoso caserón. 
¿Quién lo levantó? ¿Cuál era su destino? Nadie lo sabia. 
Abandonáronlo sus dueños; la lluvia horadó sus techos y 
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ennegreció sus dor.iclos artesones; millares de plantas na-cidas 
entre los huecos de sus paredes con sus pequeñas raices mo-
vieron los sillares; el topo y las culebras socabaroa sus c i -
mientos; la polilla consumió sus riquísimas maderas; las aves 
anidaban en sus carcomidas torres; por todas partes mirladas 
de pequeños insect >s buscaban en él habitación y comida; 
era un moribundo que los gusanos decoraban ántes de espi-
rar. Nadie sabia por qué, quizá ninguno se atrevía á con-
fesarlo, pero todos huían de su encueatro. Sólo la miseria 
pudo vencer esta general repugnancia. Dos mugeres desti-
tuidas de todo amparo buscaron entre sus ruinas un alber-
gue. Por las mañ mas, al nacer el sol, salían á la cercana ciu-
dad; por las tardes, al ponerse, volvían con la limosna reco-
gida. Un día (era yá el otoño) el cielo encapotado con den-
sas y blanquecinas luces amenazaba récia tormenta, por lo 
que nuestras mugeres temerosas se apresuraron á recogerse. 
Y no sin motivo, pues apenas habían entrado bajo su carco-
mido techo, cuando la tormenta estalló. El trueno estremecía 
los ya débiles muros; gruesas y cálidas gotas, arrastrando 
al pasar pedazos de la vieja techumbre, penetraban hasta 
el pequeño cuarto en que madre é hija, puestas de rodillas, 
se encomendaban fervorosamente á Dios, creyendo llegados 
para ellas el último trance. De pronto y cuando un inmenso 
relámpago rasgaba el nublado, recios golpes amenazan der-
ribar la desvencijada puerta. ¡Quién era capaz de penetrar 
en aquel sitio y en tan tremenda hora! La puerta cede, en 
fin, á los repetidos empujes y aparecen en el extenso patio 
dos hombres que, por sus trajes y extraña catadura, no tie-
nen semejante con ninguno de los nacidos; acaso debieron 
pertenecer á alguna remota y desconocida tribu del Oriente, 
á juzgar por los anchos y negros turbantes con que rodea-
ban sus cabezas y por los poderosos dromedarios que mon-
taban. Demandan los extranjeros posada por una noche y 
ofrecen en pago una moneda de oro. Qnedan suspensas las 
infelices mujeres sin saber qué hacer. ¿Cómo quedar á mer-
ced de aquellos que si hombres eran y no diabólicos engen-
dros de la tormenta, trazas tenían de hechiceros y nigromán-
ticos más que de honrados mercaderes? ¿Y por otra parte, no 
s r^ia faltar á los deberes de la hospita'ídad despedirlos er^ 
200 EL SETENTA Y NUEVE. 
tan crudo tiempo? ¿Ni cdmo podrian obligarles á partir aun-
que quisieran? Además, negarles la entrada ¿no seria ceder 
á una perversa ó injustificada sospecha? Tales fueron las re-
flexiones que de tropel y en un momento acudieron á las 
asustadas mujeres y que al cabo las decidieron á condescen-
der con la súplica de los extranjeros, proponiéndose tomar, 
sin embargo, contra cualquiera tentativa de su parte las 
convenientes precauciones. El narrador de esta historia me 
aseguró, sin embargo, que no poco influyó en esta decisión 
el brillo tentador de la moneda que, lejos de ser como sus 
dueños an tic nada y difícil de clasiiicar, era de reciente cuño 
y de cumplido peso. 
H . 
Hecho el contrito como queda referido é Ínterin los ex-
traños mercaderes buscaban (empresa no muy fácil) por las 
cuatro alas del castillo sitio donde pudieran permanecer ellos 
y sus cabalgaduras, defendidos de la lluvia , encerráronse 
las mujeres en su habitación, y no contentas con atrancar 
la puerta con todas las cosas que tuvieron á mano, decidie-
ron de común acuerdo quedarse de atalaya toda la noche en 
una pequeña ventana, remudándose, á guisa de centinela, 
por temor de que las rindiera el sueño. Las horas trascurrían, 
sin embargo, y nada parecía justificar la necesidad de tan 
severa vigilancia. El aposento en que los huéspedes se encer-
raron permanecía mudo; sus temidos habitadores no daban 
señal de sí, y la tormenta, disipándose, dejaba ver un cielo 
azul y sereno que convidaba al reposo. Tentada estaba la hija, 
que era la que velaba entonces, en abandonar la entreabier-
ta ventana, donde comenzaba á sentirse un aire penetrante, 
cuando hé aquí que apenas las estrellas del carro señalaron 
la media noche, salen de improviso los orientales huéspedes 
y se dirigen al patio. Gonteniendo el aliento y disimulando 
sus pisadas llama á su madre la vigilante moza, y juntas es-
peran ver el progreso de esta aventura, dispuestas á descol-
garse al campo por uno de los huecos de la galería, si las co-
sas llegaran á punto de que en conciencia se creyeran obli-
gadas á tomar tan desesperado partido. Mas no eran cierta-
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mente sus personas lo que ocupaba á los viageros. Salidos de 
su cámara colocaron cabalísticamente y con extrañas cere-
monias una gran antorcha de cera encendida en cada uno 
de los ángulos del patio, y situándose en su centro murmu-
raron á modo de salmodia cuatro palabras desconocidas que 
repitieron después en cada uno de los extremos, haciendo coa 
la mano unas como bendiciones ó señales de dividir. Escu-
chóse entonces un temeroso estruendo, temblaron las pare-
des, comprimiéronse las anchas y marmóreas losas, y deja-
ron abierta una profunda sima que permitía ver los pelda-
ños de una no muy incómoda escalera. Penetró por ella el 
más jóven y robusto de los extranjeros, y no tardó en volver 
agobiado con un pesado saco de barras de oro y de precio-
sas piedras henchido, que al depositarse en el suelo alegró 
los oídos y los ojos de nuestras dos heroínas con el ruido me-
tálico que produjo el choque y con el brillo de los diaman-
tes, topacios y zafiros que de él profusamente se derramaron. 
Recogiólos el viejo y continuó el jóven en sus viajes hasta 
que las antorchas casi consumidas, la proximidad del día y 
la cantidad extraída con que apénas podían moverse los va-
lientes dromedarios, aconsejaron dar la operación por termi-
nada. Apagaron las luces, cerróse la sima, marcháronse los 
viajeros, y de tal manera recobró todo su acostumbrado as-
pecto, que nuestras mujeres creyeran fascinación del sueño 
los sucesos que ante sus ojos habían acontecido, á no ser por 
los grandes montones de cera derretida que sobre las losas 
encontraron. 
I I I . 
Clareaba apénas la nueva aurora, y yá nuestras heroí-
nas habían reconocido minuciosamente todas las estancias 
del edificio para asegurarse de la partida de sus huéspedes. 
Recompusieron luego con gran trabajo la puerta que aque-
llos habían forzado, cerráronla y fortificaron interiormente, 
y arrancando y reuniendo luego, con tanto esmero como si de 
polvos de oro del Tibar ó de menudas perlas se tratára, la 
cera que las losas del patio conservaban, formaron con ella 
y algunos hilos cuatro toscas cerillas, con lo que, y con 
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repetir continuamente las misteriosas palabras, esperaron im-
pacientes la media noclie. ¡Con que lentitud se deslizaban 
las horas! ¡Cuantos temores venian á turbar sus lisonjeras 
esperanzas! ¿Se habrían olvidado de las palabras misteriosas? 
¿Las habrían entendido mal? ¿Necesitarían de alguna prepa-
ración ignorada? ¿Todos los dias serian igualmente favora-
bles? Tales eran las dudas que incesantemente se les presen-
taban, y después de dar protesto á larga y entretenida con-
versación, se desechaban, al cabo para renacer de nuevo. A l -
gunas veces llegaron á temer si distraídas dejarían pasar el 
precioso instante, y eso que sus ojos no se apartaban del cie-
lo, empresa que, como la yá antes referida, no fiaban la una 
á la otra, quizá porque sin darse cuenta de ello creyeran mas 
digno de atención el cuidado de sus futuras riquezas que el 
de su vida y honra amenazadas. Otras, pero esto no se atre-
vían á comunicárselo, pensaban si aquellos dones serian com-
prados con la condenRcion eterna de sus almas; entonces un 
sudor frió cubría sus cuerpos, palidecían sus rostros, pero el 
recuerdo de los amontonados tesoros y los goces que con ellos 
se prometían alejaban al punto su imaginación de tan tris-
tes ideas. 
Llega, por fin, el suspirado instante; las cerillas, ya an-
ticipadamente colocadas en sus respectivos lugares, se en-
cienden, las palabras se pronuncian, la tierra tiembla, apa-
rece la escalera y se precipita por ella la más joven de nues-
tras dos mujeres. Detiénese extática contemplando en la pro-
funda caverna más plata que jamás viera el avaro en sus 
ambiciosos delirios, más piedras preciadas que jamás pose-
yeran los opulentos sultanes que celebran las arábigas leyen-
das; indecisa no sabia á qué parte dirigirse, pero poco duró 
su indecisión; toma en una de sus manos una colmada cesta 
de joyería y con la otra un talegon repleto de monedas. Sin 
conmoverse por las exclamaciones de admiración que su ma-
dre hac!a, deslumbrada por los reflejos de una hermosísima 
esmeralda, baja y sube precipitadamente de nuevo, y tanto 
se multiplican los viajes, que la anciana, contemplando las 
cerillas yá casi conoluídas, le grita llena de temor: «Sube, 
hija mía.» 
Mirólas también la joven; solo restaban delgados hilos 
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que se alimentaban de las gotas en el suelo derramadas, pero 
baja de nuevo murmurando: «¡Una talega más!» y arroja una 
nueva talega, y otra después y luego otra, siempre repitien-
do: «Otra talega madre, otra talega todavía.» La luz se ex-
tingue: sube despavorida la jó ven; pero al l l e g a r á los úl t i -
mos escalones la vé brillar de nuevo, no se para, éntrase y 
sale y vuelve á entrar; la oscuridad es completa, yá vá á 
salir; un resplandor más brillante que nunca se esparce por 
el suelo, y sin detenerse, precipítase de nuevo en el rico an-
tro. Aquel resplandor era el último; la luz se extingue, el 
suelo se conmueve, la entrada mágica se cierra. 
IV. 
Muy de madrugada un número considerable de robustos 
obreros, generosamente pagados, levantaban el pavimento del 
patio del castillo, pero ni la escalera ni la cueva parecían. 
Oyen primero confusa, luego distintamente, una voz que á 
intervalos pronuncia claramente estas palabras: \La codicia, 
madre\ madre, la codicio). En vano trabajaron días y días, 
siempre la misma voz á la misma distancia, pronunciando 
siempre las mismas palabras: \La codicia, madrel \madre, la 
codicia). 
FEDERICO DE CASTRO. 
M I T O L O G I A . 
I A S C U A T ' R O E D A D E S Q U E S I G U I E R O N A L A F O R M A C I O N D E L H O M B R E 
La edad de plata pasó Toda virtud acabó; 
Y también pasó con ella La inocencia, la justicia; 
Aquella armonía belfés, Y levantó la malicia 
Fabio, en que el hombre vivió; Su fiero rostro salvaje. 
204 EL SETENTA Y NUEVE. 
Y en pos el libertinaje 
Y la infame impudicicia. 
Hasta entonces no se oyó 
El son del clarín guerrero, 
Y de fuerte y duro acero 
El hombre se revistió: 
El mundo se dividió, 
Y en lucha sangrienta y dura 
A una eterna desventura 
Insensato se condena, 
Imponiéndose la pena 
Producto de su locura. 
De la guerra el genio horrible. 
Que á la humanidad devora, 
Con su mano destructora 
Agitó el pendón terrible: 
Con alma fiera, inflexible. 
La tierra que antes regara 
Lluvia fecundante y clara. 
El hombre en su desvarío 
En sangre salpicó impio 
Con mano de muerte avara. 
Se desarrolla el pillaje, 
No hay respeto ni decoro. 
Con ansia se busca el oro. 
Se aumenta el libertinaje; 
Para evitar tanto ultraje 
Los hombres leyes se dieron, 
Y con ellas consiguieron 
Respeto á la propiedad: 
Combatieron la maldad 
Y al criminal persiguieron. 
Más, apesar del rigor 
Con que la ley se aplicaba, 
El hombre no escarmentaba, 
Ni le arredraba el temor: 
De su instinto destructor 
Arrastrado fuertemente. 
Se lanzó como un demente 
A un mundo desordenado, 
De su codicia llevado 
Temerario é imprudente. 
A un decantado.progreso 
La humanidad desgraciada, 
De vicios contaminada, 
Marcha de esceso en esceso: 
Los hombres pierden el seso, 
Y en reformas y mejoras 
Y esperanzas y demoras. 
Sin que nada se consiga, 
Fabio, ¿qué quieres que diga? 




Del ancho espacio en la r e g i ó n vacía 
Arrecia el h u r a c á n , rebrama el trueno, 
Y l l uv ia y piedra de su negro seno 
Horrenda nube hác ia la t ierra e n v í a . 
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Desde una choza su plegaria pia 
Eleva u n pobre de pavura lleno; 
Y u n sibarita, de temor ageno, 
Hace en su a lcázar resonar la orgía . 
Mas baja el rayo: con fragor derrumba 
Las altas torres, y el alcázar hunde: 
Y cuando el eco de la muerte zumba, 
Y espantoso terror en torno cunde, 
La vecina cabaña del mendigo 
A l dueño del a lcázar presta abrigo. 
TRINIDAD DE HOJAS. 
S U S P I R O S Y L Á G R I M A S . (1) 
Los suspiros son aire y van al aire, 
las lágrimas son agua y van al mar: 
dime muger, ¿cuándo el amor se olvida, 
sabes tú donde vá? 
BÉCQUER. 
¡Ay triste dé la que ignora, 
donde el amor va á parar! 
porque ignora de la dicha 
en ddnde la fuente está . 
De amante madre el suspiro, 
e l de u n pecho v i r g i n a l , 
e l del hué r fano olvidado 
¿son aire, y a l aire ván? 
La l á g r i m a t ierna y pura 
que el amor hace brotar, 
y la que vierte contri to 
e l corazón c r imina l , 
¿son agua, que turb ia corre 
precipitada á l a mar, 
0) Recibida por el correo interior. 
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para confundirse en ella, 
perdida en su inmensidad? 
¿Dar el amor al olvido 
consiguió el alma jamás?.. . . 
la burladora quimera 
solo se puede olvidar. 
¿Quiere saber el poeta 
el amor á donde va, 
rotas ya sus ligaduras, 
gozando de libertad? 
Los ojos flje en el cielo, 
los del alma que ven más, 
y le d i rán que le han visto 
al seno de Dios volar. 
J. M. D. 
M I S C E L A N E A . 
Hoy concluye el primer trimestre de nuestra modesta 
publicación. Si en cuanto al mérito literario (omisión he-
cha de los colaboradores) EL SETENTA Y NUEVE no ha logrado 
ponerse á la altura del público, á quien consagra sus traba-
jos, respecto al cumplimiento de sus promesas, tenemos la 
convicción de haberlas llenado cumplidamente. Á los que nos 
viene a favoreciendo con su continua lectura, á los nuevos 
suscritores que han inscrito sus nombres ea nuestras listas, 
á los colaboradores que nos ayudan y á los periódicos de la 
Corte, de provincias y del extrangero, que nos honran con 
el cambio, damos cordialmente las gracias" por su coopera-
ción. Y firmes en nuestro propósito, y sin retroceder ante 
las dificultades, no solo seguiremos cumpliendo lo ofrecido, 
sino mej orando desde los primeros números del próximo t r i -
mestre las condiciones de esta Revista. 
En prueba de ello, nuestros lectores verán en el primero 
ó segundo número aumentada la lectura en dos planas más, 
y comenzada la publicación de la Historia de Antequera, de 
la que daremos un pliego cada domingo, dedicando el otro 
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á tnbajos literarios, y las dos planas de aumento á asuntos 
de interés local, noticias, anuncios y miscelánea. 
El domingo último púsose en escena por segunda vez en 
el teatro Principal por la sociedad «La Amistad» el drama 
titulado, «El mal Apóstol y el buen Ladrón.» A pesar de 
las pésimas condiciones del escenario y la escasez de mate-
rial, el Sr. Paris ha logrado, á fuerza de trabajo constante, 
presentar dicha obra como merece la culta sociedad que pre-
senciaba su ejecución. La restauración de bastidores y telo-
nes y la confección de trages y nuevo material escénico su-
ponen gastos de consideración, que han sido sufragados por 
los socios, de cuya propiedad esclusiva quedan trages y 
armas. 
La ejecución de la obra, fuera de algunas ligeras imper-
fecciones, imposibles de remediar, fué digna de elogio, estan-
do todos los artistas en su papel, y sobresaliendo el Sr. Paris, 
que cada dia se nos presenta á mayor altura en tan difícil 
arte; y el Sr. Aviles, al que nada puede censurársele, mucho 
más, si se tiene en cuenta lo contrario á su carácter del pa-
pel que representaba. 
El domingo se pondrá en escena «Gfuzman el Bueno.» 
MOVIMIENTO de la POBLACIÓN. Desde el 22 de Marzo al 27 in -
clusive: Nacimientos 14: Defunciones 13: Diferencia á favor de 
la vitalidad 1. 
Recientemente el doctor Hernández tuvo ocasión de v i -
sitar en Bogatá á un indio mestizo que cuenta la friolera 
de ciento ochenta años, y sin embargo hallóle trabajando 
en su jardin con tanta agilidad como si no tuviese más que 
treinta años. 
El citado indio tiene la piel que parece pergamino, los 
cabellos muy largos y blancos como la nieve, los lleva ar-
rollados al rededor de la cabeza en forma de turban y su 
lirada es tan viva y brillante que llega á imponer miedo. 
A las varias preguntas que lo hizo el doctor, contestó 
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con mucho acierto y dijo que el haber llegado á una edad 
tan avanzada, debíalo al buen régimen de vida que llevaba 
desde niño, pues nunca cometió exceso alguno en comida n i 
bebida y añadió que él solamente comia una vez al dia y 
que si bien se nutria con alimentos fuertes, sin embargo solo 
emplea en ella media hora, pues considera que lo engullido 
en 30 minutos, puede el cuerpo digerirlo fácilmente en 24 
horas; además ayuna el 1.° y 15 de cada mes, coiiáistiendo 
estos ayunos en beber toda el agua que puede soportar y cree 
que á tales precauciones debe el haber llegado á la edad que 
hoy cuenta. 
FISIOLOGÍA VEGETAL.—En una curiosa Memoria presentada 
á la Academia de ciencias, M. P. Bert indica la causa del 
heliotropismo y de los movimientos periódicos de las hojas 
y de las flores. Se sabe que existe en la base de estos ór-
ganos una dilatación que se llama la dilatación motora. Des-
pués de diversos experimentos que hizo, principalmente en 
la sensitiva, M. P. Bert cree poder afirmar que el movimien-
to periódico de las hojas y las flores es debido á una diso-
lución de glucosa que va á llenar, bajo la influencia de la 
luz, la cavidad de la dilatación motora. E l aumento de peso 
que resulta es lo que rompe el equilibrio del órgano y le hace 
presentar la mayor superficie posible á la luz para la evapo-
ración. 
Bajo dos una des, 
que estoy mirando, 
una dos una, niña, 
con fuerzas algo: 
¡oh que gran vista! 
¡qué bello panorama 
si una dos quitas! 
Solución á la anterior.—CARA-COLES. 
